     Testimonio de Pastor Samuel Munoz Jr.

Primero que nada quiero darle las gracias a Dios por haber salvado mi alma.

Yo nací en Nueva York. Através los años visité muchas Iglesias Pentecostales. Era maestro de la escuela dominical para los niños y estaba en muchas bandas cristianas tocando mi trombón. Dios tenía un plan para mí desde el principio. En dos ocasiones anteriores Dios me llamó al ministerio, pero yo lo resistí y lo desobedecí. Durante ese período de mi juventud habían otras cosas que ocupaban todo mi tiempo. Yo quería hacer las cosas a mi manera y tener todo lo que quería. Dios no estaba en mis planes.

Para mi todo estaba bien. Yo tenía un buen trabajo y todas las cosas que quisiera. Las cosas materiales para mí eran de gran valor e importancia. En ningún momento pensaba que Dios podría proveer mis necesidades generosamente como dice en Filipenses 4:19. Yo servía a Dios a mi manera y cuando “tenía tiempo”. Con razón me sentía tan vacío por dentro. Estaba perdido y no buscaba a Dios. En Mateo 7:7 dice: “pide y se te dará, busca y encontrarás, toca y se te abrirá.” Pero yo no hice nada de eso.

En el año 1985, yo me casé con la hija de un diacono, mi esposa María. Yo creía que teníamos un buen matrimonio pero al contrario estábamos viviendo una mentira. Éramos jóvenes y teníamos muchas sueños y aspiraciones el uno del otro. Siempre estábamos peleando y discutiendo por todo. No había paz en nuestro hogar. Yo trabajaba de noche y casi no veía a mi esposa, y no pasaba mucho tiempo con ella. Yo solo pasaba 4 a 5 horas con ella y después me iba a dormir el resto del día para volver a trabajar otra vez. Esta era mi rutina día tras día por 15 años. Dios no estaba en nuestras vidas y todo iba de mal a peor.

Yo tenía una esposa bonita y buena pero comencé a resentirme de ella. Nuestro hogar se volvió en un infierno. No había nada de unidad ni paz, y menos que nada: RESPETO. Nos estábamos lastimando verbal y emocionalmente.  Comencé a pensar que no era feliz y que no estaba satisfecho con mi vida, o mi matrimonio. Así eran nuestras vidas. Yo la maltrataba mucho. Yo nunca la apoyaba en nada. Poco a poco yo estaba esperando que ella se cansara de mí y que me pidiera el divorcio. Ya tenía todo planeado así.

Yo trabajaba en el correo y con la Unión del Correo. Yo no estaba yendo a la Iglesia, porque para mí no había nada que me placiera. Siempre tenía una razón para no servir a Dios. Por eso mi vida estaba muy arruinada. El mundo y sus placeres reinaban en mi corazón en vez de Dios. Pero gracias a Dios que Él no se cansa de mí aunque yo le daba la espalda. Mi trabajo comenzó a ser mi hogar primario. Empezaron a darme promociones y me volví en una persona de importancia en la Unión y en el trabajo. Me absorbí completamente en mi trabajo y descuidé todo lo demás que era de importancia, o sea: Dios y mi matrimonio.

Durante todo este tiempo, yo le pedía a Dios que nos diera hijos. Yo creía que un hombre sin hijos no era un hombre completo. También pensaba que si teníamos hijos todo cambiaría. Después de 5 años de estar yendo a ver a los doctores que especializaban en la infertilidad, en 1989 mi esposa salió embarazada. Yo era el hombre más feliz en el mundo. El embarazo era de alto riesgo porque mi esposa tenía pre-eclampsia que no fue diagnosticada correctamente por el doctor. Pero el 20 de abril de 1990 mi hija “Elizabeth” vino al mundo a través de una operación cesárea de emergencia.

Cuando mi hija nació no lloró y en ese momento no sabía si algo mal le pasaba o no. Mi esposa empeoró y yo estaba de acá para allá con ella y mi hija. Llevaron urgentemente a mi hija a la Unidad de Cuidado Intensivo. Cuando mi esposa estaba estable, dediqué todo mi tiempo a mi hija. Elizabeth nació con una hernia diafragmática la cual impedía que sus pulmones se desarrollaran. No comprendía como alguien pudiera vivir sin pulmones. Los doctores la iban a poner en máquinas especiales para ayudarla a respirar. Iban a transportar a un especialista de Staten Island para hacerle una operación. Yo me pregunté ¿cómo hubiera podido pasar esto ahora? ¿Dónde estaba Dios? Empecé a orar por Elizabeth, aunque las posibilidades eran 50 por ciento que ella sobreviviera todo.

Los doctores le reconstruyeron el diafragma a mi hija y ella sobrevivió la operación. Después teníamos que esperar 48 horas. Para mi fueron las horas mas difíciles de mi vida. En esas horas lloraba como un niño y oraba más que nunca. Ella necesitaba 24 horas para salir de todo peligro, pero ella sólo vivío 22 horas. Su corazón se rindió y tuvo un ataque cardiaco. Mi esposa nunca la vio viva, ni la tomó en sus brazos hasta después de que Elizabeth se murió. En vez de prepararnos para recibir esta criatura en nuestro hogar y vida, ahora estábamos planeando su entierro. 

La muerte de mi hija fue el golpe más fuerte de mi vida. Según mi modo de pensar, los hijos entierran a los padres, no los padres a los hijos. En ese momento yo no quería nada más que ver con Dios. El día que Elizabeth murió yo sentí que yo también me morí. ¡Qué dolor más duro el de perder un hijo/hija! Hasta ahora llevo esa pérdida por dentro.

Para mí ya Dios no existía. Mi corazón estaba endurecido con amargura y mi matrimonio había muerto tal como mi hija. No teníamos hijos y comencé a odiar a mi esposa porque no me había dado hijos. No tenía necesidad de ella, estaba harto de todo, y mi vida no tenía sentido. Con el tiempo, pasaba más tiempo trabajando y pronto dejé de guardar mi corazón. Como dije antes, trabajaba de noche, tal como tantas mujeres que estaban solas; mujeres que también tenían problemas en sus matrimonios y hogares. Empecé a compartir los problemas de mi vida personal con ellas y a salir con ellas. Intentaba de convencerme que no estaba haciendo nada de malo.

En mi opinión en esos días: mi esposa no me comprendía como estas mujeres. ¡Qué dibujo falso me pintó el diablo! Y yo lo adquirí con el precio de la mentira. Traicionaba las promesas que le había hecho a mi esposa ante Dios, arriesgando mi salvación así. Quería un divorcio porque ya tenía a alguien en el trabajo esperándome... Quería abandonar a mi esposa y mi hogar. Empecé a tener relaciones fuera de mi matrimonio y a cometer adulterio. Había caído en un mundo oscuro de sexo y de mentiras. Salía con prostitutas, iba a las barras y a los clubes para buscar mujeres. Mi vicio era el sexo. Yo no tomaba y no usaba drogas. Con el tiempo era duro disimular mis acciones.

Ya no me importaba mi esposa y para aclarar mi conciencia la dejaba pasar el tiempo y las noches en casa de su familia. Ellos no tenían ninguna idea de lo que estaba sucediendo en nuestras vidas. Resultaba que era una decisión mala de mi parte, porque con el tiempo me iba a costar más de lo que hubiera podido imaginar.

Mi esposa siempre estaba sola y se sentía deprimida. Ella trataba de hablar conmigo pero yo la ignoraba. Después de haber perdido toda esperanza de tener hijos, Dios contestó las oraciones de mi esposa y en 1994 tuvimos a nuestro segundo hijo, Steven. Me sentía completo pero un poco ambivalente porque no quería que algo pasara a mi hijo también. Gracias a Dios, Steven nació normal. Trataba de poner mi vida en orden por el bien de mi hijo.

En 1996 mi esposa estaba embarazada con gemelas, pero por descuido de la doctora las perdimos cuando Steven había cumplido 2 años. Una vez más en 1997 perdimos dos más bebes. Después de tantas tragedias seguía viviendo mi vida sin Dios. Pero justo a tiempo todo llegó a un fin. Finalmente algo paso que cambió todo. El diablo estaba a punto de ver quien era el dueño de mi vida. 

Con el tiempo comencé a enfermarme frecuentemente. En octubre de 1997 me internaron en el hospital con pancreatitis. Mi esposa y yo creíamos que me iba a morir, pero no estaba en el plan de Dios que me muriera. Después de eso seguía perdiendo peso de ahí en adelante. En abril de 1998 había perdido 60 libras. Era diez libras cada mes, de 225 libras en octubre 1997 a 160 libras en abril 1998. Parecía un cadáver y tenía mucho miedo de lo que me estaba pasando. No quería dejar a mi hijo huérfano sin padre. Ya no tenía fuerzas para nada y los doctores me estaban examinando para todo, incluso varias formas del “cáncer.”

Los doctores no encontraban nada y mi doctor primario tomó el riesgo y me sacó la prueba de la sangre para el VIH/SIDA en abril 1998 sin mi permiso. El abril 16 de 1998 mi doctor me llamó que viniera a su oficina y me dio los resultados diciendo que yo era “positivo.”

Al oír esta noticia tan inesperada yo escondí mi rostro en mis manos y comencé a llorar en la oficina del doctor. ¡Dios mío! ¿Cómo había llegado a este punto? El doctor me dijo que tenía 6 meses a un año de vida si la medicina no trabaja y que lo que tenía era SIDA, no sólo VIH. ¿Por qué yo, Dios mío? Lo peor para mí en ese momento no era eso, sino cómo iba a dar esta noticia a mi esposa y a mi familia. No quería enfrentar a mi esposa y mi hijo para darles esta información tan horrible.

Quería morirme en ese momento y pensaba en quitarme la vida. Pensé en estrellar mi carro en contra de un poste de la electricidad. Porque si hubiera estado muerto nadie se hubiera enterado de mi horrible secreto, pero recapacité y seguí rumbo a mi hogar. Pero sin saberlo aún en ese momento Dios extendió su mano misericordiosa y me dio una segunda oportunidad. En abril 16 de 1998, yo morí a mi carne y comencé a vivir en Dios como dice en Efesios 2:4-10 y en Gálatas 2:20.

Cuando llegué a mi casa mi esposa me estaba esperando, mi hijo no entendía lo que estaba pasando, el solo tenía 4 años. Llevé a mi esposa a nuestro cuarto y comencé a llorar fuera de control. Ella me preguntó “¿que te pasa?” y yo le conté toda la verdad. Ella estaba llorando también pero se veía serena y me dijo que Dios nos iba a ayudar, que tuviera fe. Ella me perdonó por todo lo que yo había hecho, pero me dijo que tenía algo que contarme también. En este momento yo pensé “¡Dios mío! ¿Qué más?”

Mi esposa comenzó a llorar y me dijo “Yo tengo algo que confesarte.” Yo le pregunté “¿qué es lo que tu me quieres decir?” Ella comenzó, diciéndome que nunca quería herirme de esta manera pero que ella estaba muy sola y había cometido un gran error. Impulsivamente dijo “¡Dios mío, yo creo que fui yo la que te haya infectado!” “¿Tu?” dije yo. “¿Qué es lo que estás diciéndome?” Ella me contó que también había cometido adulterio por 7 años de nuestro matrimonio y me pidió que la perdonara. En vez de eso, me sentí traicionado, la insulté y me fui al hospital. La noticia que me dio mi esposa me dolió más que la de saber que me estaba muriendo de SIDA. En ese momento se me cayó el alma a los pies y me daba cuenta de que había destrozado mi vida y todo lo que era importante para mí.

Cuando estaba en el hospital, yo nada más tenía 70 células de CD4 en mi sangre y estaba bien deprimido. Una persona normal con su sistema inmunológico tiene 600 a 1400 células de CD4 en su sangre. Yo tenía solamente 70 y podía morirme de influenza, o de un simple catarro. Las enfermeras me estaban vigilando porque tenía una fiebre que no me bajaba con nada. Ahí en ese momento solo y desesperado comprendí que merecía la muerte por mi desobediencia de los mandamientos de Dios, como dice en Romanos 6:23. Pero Dios en su infinito amor tenía un plan diferente para mi vida. Había una sola salida de todo esto y era a través de Dios. 

Le pedí perdón a Dios y me arrepentí de todo lo que había hecho con mi vida. Por cada acción hay una consecuencia. El pecado del adulterio fue la acción. La consecuencia fue SIDA. Dios no me dio el SIDA. Yo lo busqué porque estaba ciego espiritualmente. Yo era el único culpable de lo que me pasó. Dios me perdonó y me dio una segunda oportunidad. El Espíritu Santo tenía su mano sobre mí y cuando mi esposa vino a verme, la fiebre se me fue. ¡Gloria a Dios! Yo perdoné a mi esposa. Yo era la razón porque ella fue y tuvo esa relación. Para un hombre es fácil pensar que él solamente puede tener relaciones afuera de su matrimonio pero cuando su esposa lo hace no está permitido. Gracias a Dios que Él cambió mi corazón y yo podía ver el daño que yo hacía en mi matrimonio y con mi esposa. 

Perdoné a mi esposa, pero tenía miedo de que ella y mi hijo también hubieran estado infectados con el virus de SIDA. Ellos fueron examinados y el gran milagro de todo esto es que ellos no tienen esta enfermedad. ¡Gloria a Dios! ¡Dios es Bueno! Ahora yo y mi esposa tenemos un matrimonio que es mejor que nunca y Dios está en primer lugar en nuestras vidas. Llevamos 26 años ya de casados, ahora hay paz y amor en nuestro hogar. Mi hijo sabe todo ahora, ya que tiene 17 años, y él es muy especial para nosotros. Le hemos contado todo y él nos perdonó. Él también está informado de lo que es el SIDA y de las consecuencias de desobedecer las leyes de Dios. 

Cuando le conté todo a mi familia, todos, incluso mi madre, me abandonaron. La única familia que tenemos es la de mi esposa. Nadie de mi familia me llama ni me visita. Ninguno de mis dos hermanos me llama. Mi hermana tampoco. Yo no tengo contacto con ella. Ahora estoy en contacto con mi padre, pero había un buen tiempo que él no me llamaba tampoco. Gracias a Dios, yo tengo tíos y tías y primos que me quieren y me apoyan con sus oraciones y ayuda financiera. Yo espero el día que yo pueda tener una relación real con mi familia, pero eso lo dejo en las manos de Dios. Yo sé que no le he hecho nada malo a ellos. Solamente estoy enfermo con el SIDA. Más Dios me dio una segunda familia que son mis amistades de la banda de la Iglesia. Ellos han estado conmigo en las buenas y en las malas. Ellos fueron los que me apoyaron a obedecer a Dios en primer lugar y a dar mi testimonio en público. El SIDA para mi ha sido una bendición en vez de una condena. Si no hubiera tenido el SIDA yo hubiera seguido viviendo mi vida loca. 

En Abril 16 de 2011 van a ser ya 13 años desde mi diagnosis con esta enfermedad. Estoy tomando unas medicinas que controlan el virus en mi cuerpo. El virus está bajo control hasta el punto que ahora no tengo SIDA, sino que soy VIH positivo a niveles no detectables. Mi sistema inmunológico esta comprometido y tengo mucho efectos secundarios dado a las medicamentos que han dañado mi sistema neurológico. Por eso tengo que caminar con un bastón. Los efectos del virus y las medicinas en mi cuerpo son los siguientes:

a. fatiga crónica

b. sudando de noche

c. fiebres persistentes

d. síntomas similares a gripe

e. diarrea prolongada

f. nodos linfáticos hinchados

g. recurrente infecciones respiratorias

h. sentirme generalmente mal de salud

i. depresión

j. mi humor siempre estaba balanceando

k. neuropatía periférica

l. la lipodistrofia (mis piernas y brazos estan completamente enflaquecidos)

m. la lipoatrofia (perdida de grasa en mi cara)

n. infecciones crónicas de sinositis

o. demencia

p. pérdida de peso en el cuerpo

q. vómitos

r. problemas con la vista

s. temblores del cuerpo (manos)

t. mareos

Los efectos del virus son muchos. Cada día yo vivo con los efectos, pero yo doy gracias a Dios por la segunda oportunidad de tener una vida nueva y a ver a mi hijo crecer. Yo doy gracias a Dios por una esposa que me ama y me ayuda pasar los días insoportables con su amor y entendimiento. Dado los efectos secundarios en mi cuerpo, mi vida ha cambiado mucho. No puedo trabajar y estoy esperando una decisión de incapacidad del Seguro Social. Pero estoy agradecido a Dios por su provisión para mi familia desde los últimos dos años.

Ahora pertenezco a una iglesia y estoy tocando mi trombón en la banda. También soy parte de otro grupo musical “CTW” (Creado Para Adorar). Dios me dio un ministerio llamado (Guard Your Heart Ministries). Voy a las iglesias y doy mi testimonio, les educo sobre el VIH/SIDA, y predico sobre lo que dice la Biblia. Doy gracias a Dios también por “HE INTENDS VICTORY”, el cual me ha dado la oportunidad de dar mi testimonio aquí, y que me ha apoyado desde el principio de mi ministerio. 

Viviendo con el SIDA no es fácil. Es una enfermedad que te deja deprimido y sintiendo culpable por lo que has hecho. El SIDA es la lepra de nuestros días. Cualquier comportamiento sexual fuera del matrimonio es una mala conducta. Cuando practicamos la abstinencia y la fidelidad con nuestras parejas evitamos las consecuencias de esta enfermedad. 

Pero yo te puedo decir que aunque tus padres te dejaran, Dios estará contigo todos los días de tu vida. Dios te perdona y te ama con un amor incondicional. Yo espero el día que yo pueda estar sano ante la presencia de mi Dios. Hasta ese día voy a continuar dando mi testimonio para que todos que lo escuchen sean cambiados y puedan ver qué bueno es nuestro Dios con nosotros. Tal como el leproso en la Biblia que no pudo quedarse callado del milagro que Jesús le hizo en su vida, tampoco puedo yo. Marcos 1: 40-45, Salmos 118:17.

Él es un Dios de segunda oportunidades. Dios es más grande que el SIDA. Solo Dios puede cambiar tu vida. Sigue buscando y orando a Dios y Él te va a bendecir y dar una vida larga y nueva.

Oren por la familia Muñoz. 

Que Dios les bendiga. 

